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pues de hacer vanos esfuerzos para comprender-
le, le contestó con un ambiguo movimiento de
cabeza. Luego, dirigiéndose con leve paso hácia
la puerta principal, subió los escalones, penetró
en la casa y se encaminó á la biblioteca, esperan-
do entenderse mejor con su amo acerca de lo que
acababa de ver.

CAPITULO VI

SOBRE LA PISTA.

Cuando hubieron salido todos los conspirado-
res, ó mejor dicho todos los ingleses patriotas,
Holtspur quiso pasar el resto de la noche es-
cribiendo.

Invirtió este tiempo en el cumplimiento de un
deber que le encomendaron sus amigos Pym y
Hampden, los cuales juntamente con unos pocos
concurrentes, se quedaron despues de marcharse
la mayoría tratando de algunos detalles secretos
referentes á sus planes. Dicho encargo no care-
cia de importancia, pues era nada menos que un
capítulo de cargos contra Tomás Wentworth,
conde de Strafford.

Holtspur redactaba aquel escrito con todo el
ardoroso entusiasmo de un patriota indignado
contra el aborrecido ministro de un tirano, sien-
do para él un placer este trabajo. En dicha acta
de acusacion repetia las opiniones republicanas
que habia expresado ya en la reunion y que tan
calurosamente fueron aplaudidas por esta, pues
tales ideas encontraban eco á la sazon en todos
los corazones verdaderamente ingleses. Aquel
patriota desinteresado confiaba en verlas enun-
ciadas muy pronto, no ya en conclaves secretos,
sino abiertamente y desde la tribuna del Parla-
mento.

El rey acababa de verse obligado á convocar de
nuevo sus Comunes, que en breve iban á reunirse
y formar lo que se ha llamado despues Parlamen-
to Largo; por las noticias que recibia de las elec-
ciones, Holtspur conocia ya los nombres de la
mayor parte de los patriotas y hábiles políticos
que debian formar parte de él, y á cuya cabeza
figuraban Pym y Hampden, con Holles, Hazle-
rig, Vane, Martin y Cromwell. Otros muchos pa-
triotas populares debian figurar en el nuevo par-
lamento que, segun era de presumir, seria bastan-
te fuerte para oponer un dique al torrente de des-
potismo que derribaba al empuje de sus infames
oleadas todas las barreras protectoras de la liber-
tad de Inglaterra,

Holtspur redactaba su discurso acusador con
la mente llena de tan grandes ideas. E

Mas de una hora hacia que se dedicaba á este
trabajo, sin mas interrupcion que la causada por
alguno que otro Hum ==&gt; de amor que de vez

aen cuando cruzaba por su imaginacion, dando
tregua por un momento á las austeras reflexiones
del político y del guerrero, pues hacia algun tiem-
po que Holtspur era lo uno y lo otro; éiba ya á
terminar su tarea, cuando el' indio entró en la bi-
blioteca.

—¡Hola, Oriol! ¿Qué hay de nuevo? preguntó
algo sorprendido al observar el agitado aspecto
de su criado.—Paréceme que estás un poco des-
compuesto. Supongo que no habreis reñido Garth
y tú con motivo de las propinas que os pue-
dan haber dado, eh?

El indio hizo un ademan negativo, compren-
diendo que su amo bromeaba.

—Me alegro, Oriol, dijo Holtspur; pues enton-
ces, ¿qué ocurre?

El indio respondió señalando la suela de uno
de sus zapatos y fijando despues la vista en el
page al mismo tiempo que dada un grito de có-era.

—¡Ah! exclamó Holtspur, que comprendia el

lenguaje mudo de su Criado lo mismo que si $6
hubiese expresado con palabras; ¿has dado con
la pista de un enemigo?

Oriol levantó la mano con tres dedos muy
abiertos y dirigidos perpendicularmente al techo.

—¡'Pres en vez de uno! ¡y tres hombres! Cor
riente; quizás sea mas fácil hacerles frente que 8l
fueran un ¿rio de mujeres. :

Al hacer esta sarcástica reflexion, el caballero
pensaba sin duda en otros sucesos de su vida, que
tenian muy poca conexion con lo que se propo"
nia decirle su criado. &gt;

—Pero vamos á ver, Oriol, ¿qué ocurre? ¿ qué
has visto? le preguntó volviendo al principal
asunto. ió

Oriol rogó á su amo por señas que le siguiera;
hízolo este así y ambos se dirigieron á la puerta
principal, cuyo umbral traspusieron, encaminán-
dose en derechura á la parte posterior de la casa.
Una vez allí, reunióse con ellos Gregorio Garth,
y los tres se pusieron juntos á examinar el rastr0
de las pisadas que se advertian en la tierra hú-
meda.

Dos de los hombres que habian dejado aquellas
huellas debieron salir indudablemente por la
puertecillasusodicha. El que llevaba zapatos clave:
teados debió encontrar á los otros dos á la mitad
del camino, y regresar con ellos á la parte ante-
rior de la casa, perdiéndose allí las señales de sus
pisadas entre otras muchas.

Como la puerta vidriera del cuartito antes men-
cionado no pudo abrirse, tampoco pudo nadie
penetrarenél sino por el largo pasadizo que ya
conocemos. Era asimismo evidente que aquellos
hombres habian entrado antes de descargar el
chubasco y salido cuando hubo cesado. Mas
claro: dos hombres habian permanecido en la
reducida habitacion todo el tiempo que duró la
conferencia.

El indio hizo además observar las señalesde
recientes pisadas en dicha habitacion, y el siti0
del cristal que habian limpiado del polvo y tela-
rañas, pruebas indudables de que en ella debieron
estar en acecho dos espías.

Holtspur frunció el ceño con disgusto cuando
hubo adquirido esta conviccion. ,

Las huellas de los clavos indicaban demasiado
quién era el traidor que habia guiado á los otros
dos, y tanto mas cuanto que dichas huellas Se
veian tambien en otros sitios de la casa y parti:
cularmente en la cuadra. No le costó mucho tra-
bajo á Oriol conocer que eran las de Will Wal:
ford.

— ¡Razon tenia yo en desconfiar de ese tunan-
te! exclamó Holtspur al penetrar de nuevo en la
Casa. |

— ¡Así cargue el diablo con ese animal de cojas
blancas ! dijo el ex-bandido. ¡Ah ! Yo le aseguro
que ha de pagar cara su traicion ó pierdo e) nom-
bre que tengo. Ñ

Al volver á la biblioteca, Holtspur se puso 4
pasear con agitacion en vez de proseguir su
interrumpido trabajo.

Lo que acababa de ver no dejaba de alarmarle-
No le cabia la menor duda de que se habia espia-
do cuanto acababa de pasar en su casa. No sola"
mente peligraba su propia seguridad, sino la de
otros muchos caballeros distinguidos de la CO"
marca y la de varios miembros del parlamento,
entre ellos Pym, Hollis, Hazlerig, Enrique Martil
y el jóven sir Enrique Vane. . a

Los espías habrian visto tambien á sir Mar-
maduke Wade!

Los temores de Holtspur eran mayores tra
dose del anciano caballero. Sir Marmaduke habia
asistido á la reunion accediendo á sus instancias;
y Holtspur no ignoraba que habia comprometido:no tan solo la libertad, sino quizás la vida de
padre de su amada,


